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PALABRAS DE BIENVENIDA DEL SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS A LA SEGUNDA REUNIÓN DE AUTORIDADES NACIONALES EN MATERIA DE TRATA DE PERSONAS
SEÑOR ANÍBAL FERNÁNDEZ, MINISTRO DE JUSTICIA, SEGURIDAD Y DERECHOS HUMANOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA,

SEÑOR MINISTRO JORGE TAIANA, MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA REPUBLICA ARGENTINA,

SEÑORAS Y SEÑORES MINISTROS, y DELEGADOS,
SEÑORAS Y SEÑORES REPRESENTANTES DE LOS PAÍSES OBSERVADORES PERMANENTES, 

EMBAJADOR ALEXANDRE ADDOR NETO, SECRETARIO DE LA SECRETARIA DE SEGURIDAD MULTIDIMENSIONAL EN LA OEA

REPRESENTANTES DE ORGANISMOS INTERNACIONALES, 

SEÑORES EMBAJADORES,

REPRESENTANTES DE LA SOCIEDAD CIVIL,

INVITADOS ESPECIALES

MIS COLEGAS DE LA OEA

SEÑORAS Y SEÑORES


Los Estados miembros, Observadores Permanentes, la sociedad civil y la comunidad internacional en general nos reunimos hoy en Buenos Aires para darle continuación al compromiso hemisférico que hace tres años en Isla Margarita, República Bolivariana de Venezuela, las instituciones aquí presentes, en un acto de solidaridad continental se pronunciaron en contra de la trata de personas y acordaron luchar contra este delito que afecta de manera significativa la seguridad, los derechos humanos, la dignidad y libertades de los seres humanos de las Américas.  


La Trata de Personas es una actividad criminal, y una violación a los derechos humanos manifestada en el hemisferio occidental bajo distintas formas de explotación. La trata de personas implica la explotación de víctimas, generalmente en trabajos forzados, turismo sexual, servicio doméstico, explotación de menores en conflictos armados, adopciones ilegales, tráfico ilegal de órganos, o en la actividad comercial sexual de adultos y menores, por una organización criminal o “tratante”. La trata de p ersonas significa mucho más que el desplazamiento organizado de personas con un fin de lucro. El impacto en sus víctimas, especialmente en mujeres, niños, niñas y adolescentes es destructivo; así como las consecuencias para la sociedad en su conjunto.  


Se ha establecido que la trata de personas es el tercer negocio más lucrativo en el mundo, después del comercio ilegal de armas y tráfico de drogas. Es también el negocio ilícito de menor riesgo, puesto que las personas víctimas cruzan las fronteras, o se movilizan al interior de las localidades dentro de un mismo país, sin ser detectadas, lo que no sucede con las armas o con las drogas.


A nivel hemisférico, los Estados miembros no están exentos de este delito. Por el contrario, las condiciones de pobreza de algunos de sus habitantes, la falta de oportunidades laborales, su población joven, la migración en busca de empleo,  la falta de recursos y preparación de las instituciones encargadas de velar por la seguridad de los ciudadanos, hacen que la mayoría de países de nuestra región sean vulnerables a dicho crimen.  


Distinguidos Delegados, para la Secretaría General, la trata de personas representa un tema importante de seguridad para los Estados miembros.  En este sentido, cabe mencionar que hace tres años, justamente en el mes de marzo, la OEA convocó la Primera Reunión de Autoridades Nacionales en materia de Trata de Personas en  Venezuela, en la cual tuve el gusto de participar.  Este evento fue de gran importancia para el hemisferio. Propició una plataforma para que se consideren temas como el establecimiento e implementación de marcos jurídicos con responsabilidad criminal, la creación de planes y programas para la capacitación, prevención, asistencia y protección de la víctima, la necesidad de conocer datos estadísticos. Fue igualmente importante el apoyo al principio de corresponsabilidad que debe de existir entre países de origen, tránsito y destino.


Se ha determinado que la falta de legislación específica o adecuada acerca de la trata de personas a nivel nacional constituye uno de los principales obstáculos en la lucha de este delito.  En tal sentido, es imperativo contar con la cooperación judicial en el plano nacional y regional de conformidad con las normas internacionales, la armonización de leyes y procedimientos jurídicos.  El establecimiento de un marco jurídico adecuado que sea compatible con las normas e instrumentos internacionales tendrá un papel importante en la prevención de la trata de personas y explotaciones conexas.  


Aunque la protección y asistencia a las víctimas de trata no debe de estar condicionada a su colaboración con las autoridades de la justicia, para aplicar adecuadamente la ley a los tratantes es necesaria la cooperación de las víctimas y de testigos.  En muchos casos, hay personas que no quieren o no pueden denunciar a los tratantes porque no tienen confianza en los aparatos de seguridad del Estado, en el sistema de justicia o simplemente por inexistencia de mecanismos efectivos de protección.    


Para otorgar medidas de protección, es necesaria la identificación correcta de la víctima. Esto implica que los funcionarios y autoridades del Estado tales como: policías, agentes de migración, aduanas, personal consular y diplomático de los países del hemisferio, reciban la debida capacitación. Es importante crear las condiciones para que todos los países del hemisferio reciban dicha capacitación.   Sólo con un sistema jurídico integral se logrará que las víctimas no sean procesadas por infracciones a las leyes de migración o por actividades en que participen como consecuencia de su condición de víctima.


No es posible romper el ciclo de la trata de personas sin prestar atención a los derechos y las necesidades de las víctimas. Es necesario asegurar asistencia y protección.  Al respecto, es crucial resaltar el importante papel que ejerce la sociedad civil; por lo tanto, es esencial que los Estados y sus dependencias colaboren con este sector para que sean reforzadas las condiciones que buscan sacar a las víctimas de su situación de esclavitud.  


Distinguidos participantes, el veinticinco (25) de diciembre del año dos mil ocho (2008) se cumplieron cinco (5) años desde que entró en vigencia el Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas especialmente Mujeres y Niños. A la fecha, algunos Estados además de haber identificado la existencia de la trata como delito a nivel nacional, han hecho esfuerzos por mejorar sus marcos normativos, sus políticas públicas y planes nacionales.  Han emprendido la tarea de capacitar a su personal gubernamental e implementado mecanismos de coordinación entre instituciones y sectores para la lucha contra la trata de personas.  Sin embargo, y a pesar de estos logros, mucho queda por hacer, muchas personas se convierten en víctimas cada día. Esto es una situación inaceptable. Todos tenemos que combatir este horrendo crimen con todos los esfuerzos posibles y en estrecha colaboración. En este sentido espero ansiosamente sus propuestas de acción.

Finalmente, señoras y señores, deseo reiterar el agradecimiento al Gobierno de Argentina por su ofrecimiento de ser sede de este evento y por su calidad de hospitalidad. Agradezco también los esfuerzos del gobierno de la República Oriental del Uruguay.  Quisiera agradecer también a todos los aquí presentes, por su interés y compromiso.

De este foro saldrán las recomendaciones que servirán como base para que todos los sectores presentes sigamos combatiendo la trata de personas. La OEA se compromete a continuar con el apoyo y compromiso que requiere este tema.  

Muchas Gracias.
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